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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	mon roi

	(Francia - 2015)


Dirección: Maïwenn. Guión: Etienne Comar, Maïwenn. Dirección de fotografía: Claire Mathon. Música original: Stephen Warbeck. Montaje: Simon Jacquet. Sonido: Nicolas Provost. Decorados: Julyan Giraux. Vestuario: Laetitia Bouix. Elenco: Vincent Cassel (Georgio Milevski), Emmanuelle Bercot (Marie-Antoinette Jézéquel), Louis Garrel (Solal), Isild Le Besco (Babeth), Chrystèle Saint Louis Augustin (Agnès), Patrick Raynal (Denis Jézéquel), Yann Goven (Jean), Paul Hamy (Pascal), Djemel Barek (Djemel), Slim El Hedli (Slim), Lionnel Desruelles (Lionel), Laetitia Dosch (Lila), Félix Bossuet (Simbad niño), Giovanni Pucci (Simbad 3 años), Michael Evans (Frédéric), Vincent Nemeth, Hervé Temime (Maître Bouvet), David Van Der Beken, Patrick Peyromaure, Dani, Michelle Gomez (Christina), Jean-Louis Hauguel, Alain Beigel, Alexis Bacquet, Vincent Colombe, Thibaut Evrard, Aymeric Dapsence, Manon Rony, Olivier Collin du Bocage, Lola Norda, François-Marie Banier, Géraldine Bintein, Elise de Beer, Frédérique Giffard, Antoine Aussedat, Romain Sandère, Alexandre Braun, Ambroise Colombani, Constance Debré, Sabrina Goldman, Delphine Jaafar, Florian Lastelle, Xavier Nogueras, Charlotte Plantin, Emmanuelle Ronna, Olivier Savelli, Emma Sultan, Alain Fraitag, Harold Manning, Joanne Georgelin, Jean-Louis Periès, Mathieu Debatisse, Véronique Dubois, Jean-François Gayet, Karine Bourdié, Myriam Choukroune (Anne), Nabil Kechouhen (Nabil), Norman Thavaud (Nico), Amanda Added (Amanda), Abdelghani Addala (Abdel), Jibril Bentchakal (Jibril), Estelle Tolstoukine, Vladimir Perrin (Vladimir), Grégory Laurent (Greg), Mohamed Boughanmi (Momo), Patrick Moreau (Patrick), Kevin Devin (Kevin), Nolimé Pettier (Ambre), Hervé Roy (Hervé), Lucile Graciano (Lucile), Tahar Bouali (Paul), Marie Guillard (Marie). Producción: Alain Attal, Etienne Comar. Producción ejecutiva: Xavier Amblard. Productoras: Les Productions du Trésor, StudioCanal, France 2 Cinéma, Les Films de Batna, Arches Films, 120 Films, Canal+, Ciné+, France Télévisions, Cofinova 10, La Banque Postale Image 8, Cinémage 9, Palatine Étoile 12, Région Ile-de-France, River Road Entertainment. Duración: 124’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


Con su intenso furor realista impregnado de momentos torrenciales y su tendencia a la exploración de las heridas más violentas de la vida cotidiana, el cine de Maïwenn no deja indiferente a nadie. Con Mon roi, presentado en competición en el 68º Festival de Cannes (donde la realizadora había conseguido el premio especial del jurado en 2011 con Polisse), la francesa ha dado un paso más al densificar su enfoque (siempre tan eléctrico) mediante una disección candente de los vínculos más íntimos de dos personajes durante diez años de vida “en común”. Un viaje sin concesiones y cargado de bandazos por los rincones más oscuros del deseo, centrado en los amores tóxicos de un manipulador perverso extremadamente seductor y de una mujer en busca de un ideal pero que relaciona inconscientemente los sentimientos con el sufrimiento. Pero aquí el bondage y los golpes no son necesarios para expresar el dolor más intenso, puesto que el dominio se ejerce mediante un juego envenenado exaltado por la cámara, muy libre y sin embargo controlada, de la cineasta.

 “Vamos por la vida deprisa, no miramos hacia atrás y nos caemos. Y a veces, no podemos levantarnos”. Estas palabras de un médico hacen llorar en silencio a Tony (Bercot), que acaba de llegar en silla de ruedas con los ligamentos de la rodilla rotos a un centro de rehabilitación. Pero su cuerpo está aún más herido que su alma. Y sin embargo todo parecía tan idílico diez años atrás, cuando conoció a Giorgio (Cassel), un hombre guapo, activo, refinado, buen conversador, acomodado, con un humor muy fino y amante de los golpes de efecto extraordinarios. A pesar de ser consciente del lado embaucador del personaje, Tony se deja fascinar fácilmente, sobre todo por su profunda inseguridad en sí misma y su incapacidad para defenderse a pesar de las apariencias (es abogada). Pero las sorpresas darán un giro desagradable durante su embarazo (su pareja se ocupa constantemente de una ex con tendencias suicidas, alquila un piso para él solo – “quiero este niño pero no puedo estar las 24 horas contigo” –, y las autoridades embargan los muebles del domicilio conyugal abandonado por el esposo). Ignorando las advertencias de sus allegados, Tony cae en una depresión antes del parto y esto refuerza la influencia psicológica que Giorgio ejerce sobre ella. Éste alterna palabras reconfortantes, de arrepentimiento, juramentos de amor y promesas de cambio, pero prosigue en solitario su desenfreno festivo y juega todas sus cartas de mentiroso (una doble personalidad alimentada por diversas drogas) para hundir a Tony en la dependencia de un amor que le hace mucho daño y que sin embargo desea, un estado próximo al ahogo del que ni el divorcio logra librarla...

Maïwenn dibuja este desgraciado destino de mujer sin renunciar a sus valores y a su búsqueda absolutista de la sinceridad, que se manifiesta mediante largas secuencias donde lo mejor roza a veces el exceso (en especial las escenas colectivas). Con un guión muy riguroso de la realizadora y de Etienne Comar que comprime y dilata el tiempo con habilidad, Mon roi ofrece por fin a Vincent Cassel un papel sutil a la altura de su talento, mientras que Emmanuelle Bercot sacrifica todo su cuerpo y su alma para encarnar a un personaje muy complejo. El dúo permite a la película expresar plenamente su oscura potencia psíquica, a pesar de sus inevitables desproporciones derivadas del enfoque dinámico de la cineasta francesa, más cómoda con el torbellino negro que con la magia blanca reparadora.

 (José Luis García, extraído de www.cinestel.com)

Acabas de terminar el proceso de etalonaje de la película. ¿Podrías contarnos tus primeras impresiones en relación con las imágenes de la F55 desde el punto de vista de una directora de fotografía?

Estoy bastante entusiasmada con las imágenes y muy satisfecha con el trabajo que hemos realizado. He podido revisar las selecciones fotográficas que hice y he de decir que hemos conseguido crear un resultado químico increíble al combinar las imágenes de la F55 con el tratamiento de laboratorio de Technicolor. La reproducción del color de la cámara y la forma en la que funciona en condiciones de luz intensa es una de las características más atractivas. Es bastante reconfortante poder utilizar la claridad de la luz natural, ya sea en una escena nevada, en una playa o en una boda soleada.

¿Cómo planeaste el trabajo fotográfico para esta película?

Maïwenn quería hacer una película donde el color tuviese un papel determinante. Le prestó mucha atención a la selección del vestuario y las escenas. La fuerza de la F55 reside en la riqueza de los colores y las sombras. La textura también fue un elemento importante. Por mi experiencia en las películas anteriores, sabía que habría muchos primeros planos. La trama de la película ya es lo suficientemente compleja, por lo que traté de mantener cierto nivel de suavidad, sobre todo en lo que respecta al aspecto. Mi tratamiento de la luz también contribuyó a esta idea.

¿Mezclaste luz natural con luz artificial?

Sí, grabamos muchas de las escenas diurnas de interior con las luces encendidas (o con velas), así como con filtros de color (1/4 CTO o 1/2 CTO) para reducir el contraste. Quería evitar acabar con una imagen demasiado cálida y con matices uniformes. Me di cuenta de que necesitábamos combinar la luz natural con la artificial en bastantes escenas. Para los interiores a menudo opté por una temperatura de color de 3200 K o 4300 K. Aunque hubiera preferido ser más precisa y cambiar la temperatura de color en incrementos de 100 Kelvin, el proceso de etalonaje me permitió corregir esto sin problemas.

¿Te arrepientes de algo?

No me arrepiento de nada aunque me he dado cuenta de que la cámara ha añadido un poco de ruido en las condiciones de escasa iluminación, sobre todo en los colores brillantes, como si algunos no se hubieran transpuesto del todo.

¿En qué ha consistido tu carrera hasta ahora?

Me gradué por la Escuela Nacional Superior Louis-Lumière (École Nationale Supérieure Louis-Lumière) e inmediatamente comencé a trabajar en la iluminación de varios cortos. Me convertí en una «joven directora de fotografía» muy rápido. Mi primera película fue la primera de Maïwenn y he trabajado con ella desde entonces.

(Entrevista a la directora de fotografía extraída de http://www.cameraman.es/)
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